
LECTURAS POPULARES.

l . a  tie  u n  liu n ib rc  d«- l*íon.

Puesto que Vcl., querido amigo, se tiene por 
hombre de bien, y dice que no necesita más Religión 
que la de los hombres de Iñeii, díganos Vd. en qué 
consiste esa Religión, qué es lo que manda y (fué 
prohíbe.

Con sola esta pregunta ya nuestro hombre de 
bien no sabe por dónde tirar: |)orque si dice que su 
Kclígion consiste «en cumplir bien todos .sus deberes, 
hacer el bien y evitar el mat,> por todas parles se 
le va á venir la carga encima y (piedará mal parado.

¿Qué será desde luego de ese jóven de costum­
bres desarregladas, que deshonra las familias, que 
llena de dolor á su piadosa madre y de vergüenza Á 
las canas do su |>adro?...—  «¿Pues qué, dirá él, no 
soy yo, por ventura, un hombre de bien? ¿Qué im­
portan ciiati'o calaveradas propias de la edad juvenil? 
i.\ sabor si Vds. habrán hecho otro tanto! A [)esar do 
lodo me tengo por tan hombre deJiien como Vds. y 
como el primero. Si Vd. no conviene en ello, pronto, 
[lóngasc Vd. en guardia, batámonos, y  uno de los 
dos ha do quedar en el pu<*sto. Es preciso vengar 
mi honor á todo tranco. • —

En seguida vendrá, no con espada, sino ense­
ñándonos sus tiemendos puños, un jornalero que 
cuando está á jornal trabaja la mitad mónos que 
cuando va por ajuste. Eii pos de él otro arlestuio
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que guarda los lunes con gran devoción, y (¡ue por la 
noche suele venir á casa achispado, después de dejar 
en la taberna los jornales de la semana, dando lugar 
á que la mujer reclame, que los chicos lloren, v que 
despnos do zurrar á una y á otros, se tengan que ir 
á la coma sin cenar, mieniras que el, bario de vino, 
duerme la mona. Viene luego otro tercero que escan­
daliza á la vecindad con sus blasfemias, sus feroces 
oxpr(*siones y su brutalidad. Todos tres dicen á una: 
— «Oiga V d., ¿conque nosotros no somos hombres 
de bien y  tan honrados como el primero? Si vuelve 
^d. á decir una palabra por ese estilo, le rompemos 
á \ d. las costillas en tres tiempos, ú estilo de ti opa.»

Mene luego con una cólera no ménos [Kjligro.sa 
ese maestro gordo y rollizo que abusa de la miseria 
de ios tiempos para saquear ó sus obreros, para son­
sacar á los aprewlices, y privar á unos y á otros 
hasta del tiemfx) necesario [lai-u su reposo y del des­
canso del domingo.— «¿(Juicn se atreve á decir que 
yo no soy iiorabro de bien? grita en alta voz. Yo no 
robo á nadie, yo estoy á mi negocio: vendo siempre 
buen género: mi casa y  mi taller estén bien acredi­
tados, y  tengo mis buenos parroi[iiianos: ¿quién tiene 
((ueja de raí, qué me pueden cdhar en cara, para que 
yo no pase por todo un hombre de bien?«—

¿Y qué contesta V d ., querido amigo, á gentes 
de esta especie? Pues sin emliargo, si Vd. los admite 
entre los fieles do su Religión, se ve forzado á con- 
fe. îr que un libertino, un duelista, un borracho, un 
lujurioso, puede ser y  es en efecto un liombrc de 
bien, y  que nadie puede rehusarle este glorioso títu­
lo, si no ha sido ladrón y asesino. No eseieibleque 
la de Vd. sea esta Religión, quo todo lo jHjrmitc 
ménos el robo y el asesinato. Vd. tiene muy buen
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juicio |)ara dejar de conocei’ tjue lejos de ser esto 
una Religión, es una infamia descarada.

¿Pero qué os, dígame Vd. por su vida , amigo 
raio, qué es la Religión del hombre de bien? Ya veo 
el embarazo en ((ue coloca á Vd. esta |)regunta; piii- 
ciso es que Vd. lo confiese. Mas por lo mismo, yo le 
ayudaré á salir del apuro; porque si le hablo así, no 
es ciertamente para confundirle, sino para ilustrarle 
y  para manifestarle dónde está la verdad, dónde se 
encuentra el bien.

Por el .solo hecho de que uno viva fuera de la 
Religión cristiana, no es un criminal ui un mal hom­
bre. El carecer de Religión procedo muchas veces 
más bien de la ignorancia que de la malicia: frecuen­
temente los padres son más culpables que sus mis­
mos hijos. Desde luego conveugo con Vd. en que 
es preciso ser hombre de bien,— y no dudo que Vd. 
lo será;— en que es preciso ser un buen uiutladauo, 
dispuesto siempre á contribuir con to<lo su valor y 
con todos sus medios al raaiilenimienlo del orden y 
de la tranquilidad pública; que es preciso ser buen 
padre de familias, buen miu’ido, buen liijo, buen 
vecino, buen compañero; convengo en que todas 
estas circunstancias son necesarias, y en que el que 
carece de ellas «o va por camino derecho. P a’o creo 
también, amigo mió, que no son bastantes; que es­
tos deberes no son los que constituyen la Religión, 
por más que ella mande su cumplimiento; creo que 
no sólo es necesario ser hombre de bien, sino que es 
indispensable ser cristiano.

¿Y porqué? Muy sencillo: porque hay im Dios, 
que es nuestro Criador y nuestro Padre ; un Dios 
Todopoderoso, que no nos ha arrojado al acaso so­
bre la tierra, siuo que nos ha criado para conocerlo,
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¡lara servirle y amarle, liasla merecer por ello el po­
seerle y  ser dichosos coü Él eu la vida futui-a. Por­
que después de este mundo que pasa, hay otro que 
no concluye, donde recompensará Dio.-i á los que le 
hayan sido fieles, y castiiiará con las terribles penas 
de un infierno cierno á los (jue dt^sdeñaroii sii amor 
y su servicio y quebrantaron sus preceptos. Ponjuc 
Jesucristo, Dios humanado, ha venido al mundo á 
enseñarnos cómo debemos vivir pai-a alcanzar la 
eterna bienaventuranza; y estableciendo de una ma­
nera clara y  precisa la regla de nuestras obligaciones, 
nos ha declarado que el que no escucha su palabra 
y  cumple sus preceptos, será rechazado por su eter­
no Padre. Porque, en fin, este Divino Maestro ha 
enviado á los hombres los Pastores de su Iglesia, el 
Papa, sucesor de San Perlro, y los Obispos católicos, 
sucesores de los .Vjmstoles, declarando que los asis­
tiría contínaaineute con su Santo Espíritu en la ense­
ñanza de aquellos.yen la administración do la única 
Koligion verdadera: que ei escuchai- á ello.“' es ascu- 
cliar al mismo Jesús, Hijo de Dios, y que el desobe- 
decerlo.s es desoI>edecer á Él mismo. .\sí, j)ues, para 
e.<tar dentro do la Religión del único Dios verdadero; 
para cumplir nuestro destino en este mundo; para 
vivir en el orden, eu la verdail y en el bien, es ab­
solutamente necesario creer y  practicar el Cristianis­
mo, tal como lo enseñan á los pueblos el Papa y  los 
Obispos de la Iglesia Católica.

Vea Vd. ahora, amigo mío, porqué no basta el 
ser hombre de bien, aunque nadie pueda excusarse 
de serlo, '̂ca Vd. porqué la Religión de un hombre 
de bien es una palabra vana, un contrasentido inven­
tado por aquellos que quieren paliar á los ojos del 
mundo, y  tal vez á los suyos projiios, los desórdenes.
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los vicios y lus debilidades, de que lu prúctícu de la 
ttcligiüii católica es el único remedio; y vea V d ., por 
wnseciiencia de lodo, que la verdadera hombiHa de 
bien consiste en el cumplimiento exacto <le los debe­
res (]uc la misma liolijiiou católica nos impone.

ü l  lie r r u i iu r .

Un luboriusu |iadi-c <lc t'aiuilias, llamado N..., ejercía con 
inteliguiiciu el ulicio de herrador en la villa de V ..., provincia 
de C... Su honradez ú tuda prueba, su asiduidad al trabajo y 
los üonuciniientus ({ue en su larga pructiea habla adquirido, 
eran celebrados en toda la población, y habian proj)orcionado 
al maesli'» N... una pan'oquiu numerosa. Ucro nuestro buen 
Dios, ijue cuida hasta de los iiisectillus del campo, |>eriiiittó 
que le sucediese uua desgracia para manifestarle claramente 
su misericordia. En efecto, un dia en ¡luo, según su costum­
bre , nuestro buen herrador habiu salido de su casa en cum­
plimiento de sil Obligación, tuvo la desgracia de caerse y 
fracturarse uua pierna, siendo tan grande la caida, (jiie á no 
ser por el auxilio que iiimediateniento le prestaron unos co­
nocidos que por allí pasaban, le hubiera sido im{K>síble el 
volvene ú su casa. Los dolores que este accidente le produjo 
y los que después experimentó cuando, al hacerle la primera 
cura y ver el facultativo que estaba dislocado un hueso de la 
pierna, tuvo que hacerle una operación muy sensible, los su­
frió con una gran resignación y {wciencia; pero al dia si­
guiente de su desgracia su imaginación extraviada le hizo pro- 
rumpir en aniargos quejas.

— ¡Qué va u ser de mi. exclamaba, y de mi numerosa fa­
milia! Esta caida me liará guardar cama mucho tiempo, du­
rante el cual no podré trabajar; consumiré los ahorros de
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toda mi vida, y ni aun despuos de mi convalecencia me que­
dará la esperanza de seguir trabajando, porque como no ten­
go en casa ningún oQcinl que me ayude, todos los parroquia­
nos so marcharán con el otro licrrador, y no volverán á va­
loree de mí.

Miéntras atormentaba su imaginación con estas tristes 
ideas, vino un labrador con el objeto de que herrase una ca­
ballería; pero encontrando el banco desierto, é informado de 
lo sucedido, se marchó ¿casa del otro herrador, llamado M...

— 4 Qué se os ofrece, le dijo el maestro M.. . ,  y cómo es 
que ahora vcnis á mi casa, siendo asi que jamas habéis sido 
parroquiano mió?

El labrador ie enteró cntónces de la desgracia ocurrida al 
pobre N ..., y le suplicó que herrase su caballería, porque la 
necesitaba para emprender un viaje.

No bien oyó estas palabras el lierrador M..., cuando Heno 
de compasión exclamó:

— j A  mi pobre compañero N ... le ha sucedido una des­
gracia ! Pues justo es que yo no sa la aumente con mi proce­
der: venid conmigo, buen hombre, á su banco, que allí 
herraré vuestra caballería y serviré á todos sus parroquianos 
para que no le ubundoneii.

Decirlo y hacerlo lodo fué uno; y mientras duró la enfer­
medad del maestro N ... , no dejó de ir un solo dia ó su ban­
co , entregándole religiosamente todo lo (}ue en él ganaba.

¡Qué acto de caridad tan heroico y tan sencillamente eje­
cutado! Grabadlo bien en vuesti-d memoria y en vuestro co­
razón , mis queridos lectores; reconoced la grandeza de ese 
acto en este siglo egoísta, y no dejas de admirar á la vez la 
bondad suma y misericordia infinita de nuestro buen Dios.
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C u r a c ió n  ile  lo s  p a n a iliz o s .

Asi que se notan en nn dedo los sacudimientos y el esco­
zor y dolor, síntomas precursores del panadizo; asi que se 
principia á notar que el dedo se va poniendo rojo y encendi­
do, anunciando una Inllamacion interior, liny que propor- 
cionai'se unguetilo de mercurio (ó napolitano), y se extiende 
sobre un trapito, rodeándolo al dedo donde se siente el dolor. 
El ungüento lia de estar sobre la piel misma; pues si estuvie­
ra el trapo entre la piel y el ungüento, impediría la cllcncia 
del medicamento. El panadizo aborta, y desde el dia siguien­
te principia la curación. He practicado la experiencia, no una 
vez sola, sino cuantas he podido hacerla, y nunca me ha fa­
llado el resultado.

El médico francés de quien copiamos esta receta, añade: 
«Mi veneración por este medio curativo data desde cuandev 
yo estudiaba medicina. Sabido es que el estudio de la anato­
mía ó disección de cadáveres no deja de tener sus peligros, 
tanto por los miasmas que aquellos exiialan, como por el 
riesgo lie oottarse rt pincharse con los instrumentos de cirujia 
que, sobro ser muy ahiados, suelen producir heridas que se 
envenenan con la mayor facilidad. Estando un día operando 
en im cadáver con un condiscípulo y amigu mio, se pinché 
éste muy ligeramente con su cucinilo, pero sin hacer caso 
de la picadura. Poco rato después me enseñó el dedo todo 
encendido, en tales términos qiio me puso en cuidado. Aque­
lla tarde se tuvo ya <|ue acostar con una fiiertc calentura, que 
nos alarmó á todos los amigos. Pensaba irlo á ver al dia si­
guiente después de Ciíledro; pero con gran sorpresa min vino 
á ella como los demás dias.

— ¡Y el dedo! le pregunté al momento.
— Amigo, curaifí) completamente, me dijo enseñándomelo 

al mismo tiempo: fastidiado con tan fuerte dolor, me ocurrió
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meterlo en im bote de ungüento de mercurio que tenia á 
mano: sintiendo ni cabo .del tiempo algiin alivio, continué 
teniéndolo así algunas horas, y cátalo va completamente 
bueno.

Má^tmaN.

La pereza v la rutina suelen tener mala cocina.
(PnovEnoio rnÂ íCES.)

Haz tu faena mejor la víspera que al dia siguiente.
(Proveiibio fraüóes.)

Hacienda hecha dinero espera.
(f’ iitivF.nnio f.spaSoi..)

La pobreza llios la ami'>. pero li la ]am|ueria no.
( U e f b a n  c a s t e l i .a :<o .)

Por lodo* lo» »rti'ílft»,
José de Castro.

Pr«*<*io y  piintow  do su>*oricion.

El precio de la suscricion c» do 20 reales al año en Madrid, 
por cuya cantidad se darán á cada snscritor cinco ejemplarc.s de 
cada numero. Si rosullase algiina ganancia, despu« de cubrir los 
gastos precisos de papel c- impresión se destinará á la pubtica- 
cion de buenos libros, que se distribuirán gratis.

Se abre suscricion por un trimestre A razón de •“> reales en Ma­
drid, y  6 en provincias, franco ele porte.

Se suscribe en Madrid, en las librerías de Ayuitdo y  de O/o- 
fnendi, calle de Pontejos; d'' la Viuda de Sánchez t áyo.s, calle de 
Carrela.s; de Perdifjuero, calle rl<> la Concepcion Geronima, y  de 
Lopes, calle del Carmen. En Provincias cii casa de todos los cor- 
responsalc's de la Bibliotf<'a Manual del Crieliano, que publica el 
editor Sr. Tejado.

RUITOH r e s p o n s a b l e : FHAnCISCÜ t>E ROBLES.

Impr^oU d# Tfjadó, i  Fruncí ico Lcpnnito«, 47.—
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